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			Sinopsis

		

		
			Si no fuera una bruja, Tommy tendría las mismas preocupaciones que cualquier chico de su edad: un corazón roto, un mejor amigo del que cada vez se siente más distanciado y fiestas a las que acudir. Entonces se cruza con Diego Medina, el líder del aquelarre de Manhattan, quien, tras una noche de flirteo, lo invita a unirse a ellos. Según una serie de profecías, Tommy es la pieza clave para hacer frente a un mal que amenaza no solo a las brujas de Nueva York, sino a otros seres sobrenaturales.

			Ahora, él debe decidir si está dispuesto a arriesgarlo todo por un aquelarre que lo recibe con desconfianza y un rompecorazones con una sonrisa bonita.

		

	
		
			Todas las brujas buenas

			

			Jorge Cienfuegos
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			Para mis padres, que no deberían estar leyendo esto

		

	
		
			1

			Pemberley

			Tommy ya casi no recordaba lo calurosas que pueden llegar a ser las noches de agosto en la ciudad que nunca duerme. La humedad semeja el abrazo forzoso de un compañero de colegio al que lamentas no haber podido esquivar en la calle. En las estaciones de metro no hay aire acondicionado, y los cuerpos de todos aquellos jóvenes vestidos de fiesta irradian calor. Tommy siente como si se ahogara, pero sabe que solo es la humedad combinada con el nerviosismo. Una parte de él piensa que ojalá no hubiera aceptado, pero entonces tendría que soportar las quejas de Brennen el resto del semestre. A veces, es necesario claudicar para asegurarse un futuro tranquilo.

			Brennen llega solo y tarde, como siempre, pero explica que Aubrey —a quien, insiste, Tommy conoció en una fiesta a la cual este no recuerda haber asistido—, se reunirá con ellos dentro. El resto del grupo ha preferido no salir porque todos tienen pareja y «ya no necesitan ir a discotecas en busca de sexo como desesperados».

			La discoteca es nueva, o eso dice Brennen. Abrió en mayo, y ha sido la sensación del verano entre la gente queer de Nueva York. Por fuera parece una librería, con el escaparate ocupado por los superventas que la gente que no lee cita para aparentar, y en el interior hay varias estanterías de aspecto antiguo con libros falsos. El portero va vestido con un delantal y gafas de montura dorada sin cristales, en lo que debe de ser una representación de la imagen mental que aquellas personas tienen de un librero común. Les pide los carnets, sonríe coqueto y les dice que para poder acceder a Pemberley —¡uf!— deben probar sus conocimientos respondiendo a una pregunta:

			—¿Quién es el autor de Romeo y Julieta?

			Tommy alza las cejas sorprendido por lo obvio de la respuesta, pero Brennen interviene con la más grande de las sonrisas.

			—Es una de mis novelas favoritas —le susurra.

			Una de sus novelas favoritas. ¿Acaso no sabe que Tommy estudia Literatura y Escritura Creativa? En tres años, por lo menos debería haberse aprendido la carrera de su mejor amigo. Tommy lo sabe todo sobre su doble grado en Negocios y Estudios Internacionales. 

			La entrada a Pemberley —en serio, qué sacrilegio— es, por supuesto, una puerta secreta camuflada como estantería. La escalera metálica desciende hasta un sótano que tiene el mismo aspecto que cualquier otro bar gay en el que Tommy haya estado: luces rojas, humo, twinks en pantalones cortos y gogós musculosos haciendo acrobacias en la barra americana.

			—¿Y por qué es el sitio de moda? —pregunta Tommy—. Es igual que todos los demás bares.

			—Para nada, este es superexclusivo. Date cuenta de que para entrar tienes que demostrar que eres culto.

			—Romeo y Julieta —murmura Tommy.

			No sabe si es por haber pasado el verano en casa, pero siente una enorme distancia con Brennen.

			—Exacto. Te sorprendería la cantidad de gente que no conoce esa novela; es vergonzoso.

			Se sientan a una mesa alta cerca de la zona de baile y hablan de las cosas típicas después de un par de meses sin verse. Aubrey llega poco después, y Tommy confirma que jamás ha visto a esa persona, pero Brennen no los presenta y ella actúa como si se conocieran, así que al final no importa demasiado. Brennen decide que es hora de empezar con los chupitos, y al segundo se le suelta la lengua y le grita a Aubrey que su misión es conseguir que Tommy eche un polvo.

			—Lleva todo el verano en el Medio Oeste —explica—. Imagínate el sexo de mierda que el pobre ha tenido con granjeros metidos en el armario.

			Tommy le ha contado que pasó el verano usando aplicaciones de citas y teniendo sexo posruptura, pensando que eso sería mejor que admitir que no ha estado con nadie desde que terminó con Michael. Obviamente, le ha salido el tiro por la culata.

			A pesar de que Brennen establece su objetivo al inicio de la noche, durante las siguientes horas no hace más que flirtear con chicos cuando va a pedir más bebidas a la barra, y se pierde durante media hora cada vez que va al cuarto de baño. Para su última excursión, a eso de la una de la mañana, Tommy y Aubrey ya son prácticamente amigos íntimos.

			—Venga, dime la verdad, T. —La chica se inclina hacia él para dar dramatismo a la confesión, a pesar de que están solos y que, en todo caso, nadie podría oírlos por encima de Toxic a todo volumen. Aubrey es una borracha amable, graciosa, pero el aliento le apesta a alcohol y resulta difícil concentrarse en lo que dice—. Brennen y tú habéis tenido algo, ¿a que sí?

			—No, solo somos amigos.

			—Ya. Pero... ¿te gustaría?

			—No. —La mirada inquisitiva de Aubrey no vacila, y él comprende que tiene que explayarse—. Compartimos habitación durante el primer año. Sería rarísimo ser algo más.

			—A mí me lo puedes decir, no se lo voy a contar.

			—Somos amigos.

			—Pues él piensa que eres un bomboncito... y te quiere comer. —Aubrey ríe e intenta beber varias veces de su vaso antes de darse cuenta de que está vacío; entonces se ríe de nuevo—. Te quiere comer con todo el relleno.

			Tommy es incapaz de imaginarse con Brennen. Ni siquiera está buscando tener nada con nadie. Su desintoxicación de los hombres estos meses ha sido un éxito: ha incrementado su productividad y su autoestima.

			—Quizá te creería si no fuera porque nadie dice «bomboncito» desde 1970 —bromea para matar aquella conversación incómoda.

			Brennen regresa con un nuevo amigo vestido con pantalones cortos de cuero. Con este calor. Tommy no puede evitar imaginarse al desconocido en un vagón de metro sin aire acondicionado, con los genitales bañados en sudor y la ropa interior metida por el trasero. Se imagina acompañándolo a su casa y bajándole aquellos pantalones pegados a la piel, y entonces se da cuenta de que lo que de verdad quiere es volver a su apartamento y tomarse un granizado de mango y frambuesa con pedacitos de hielo muy duros que le crujan entre los dientes. Aprovecha que el chico del pantalón de cuero se ha convertido en el centro de atención y se excusa para ir al baño.

			Pemberley —todavía no puede aceptar que ese sea el nombre de este antro— tiene un único cuarto de baño, y la cola solo es comparable a la del servicio de un avión cuando el comandante anuncia que ya se pueden desabrochar los cinturones de seguridad. Toda la gente está mirando el móvil, y él hace lo propio. Navega por sus redes sociales repartiendo me gustas y reaccionando a historias con caritas con corazones en los ojos. A veces reacciona al mismo evento en todas las redes sociales de una persona. Por ejemplo, Michael, que acaba de tuitear: «Noche de viernes: vino y juegos de mesa con amigos y el amor de mi vida. ¿Quién da más?». En Instagram, ha subido una foto de las copas con el Catán detrás y otra de un chico rubio con rizos de anuncio de champú; y en Snapchat le ha mandado directamente a él una foto del tablero con el mensaje: «La pandilla te echa de menos». La pandilla son, en esencia, todos los amigos con los que se quedó Michael. La peor parte de una ruptura es precisamente esa: repartir los amigos y, a veces, hasta las aficiones. Tommy los introdujo a todos en el mundo de Catán, pero ahora ni siquiera se siente con derecho a jugar con ellos. En la separación amistosa, Michael se quedó con las noches de juegos de mesa. Se quedó con todo.

			—No es posible que nadie mee tan despacio —dice una voz detrás de él—. ¿Drogas o sexo, tú qué opinas?

			Tommy vuelve la cabeza con discreción, para no quedar en evidencia si el chico no le estaba hablando a él, pero el desconocido lo mira y sonríe. Es de su edad, solo unos centímetros más alto que él, con la piel morena, hoyuelos enmarcando su sonrisa y una mata de cabello ondulado que solo está a un corte de pelo decente de hacerle la competencia al novio modelo de anuncio de champú de Michael.

			—Drogas, seguramente. —Se gira hacia delante y vuelve a fijar la vista en la pantalla del teléfono.

			Ojalá no fuera tan tímido. O mejor, ojalá fuera tímido de manera normal, y no una de esas personas que parecen desagradables cuando en realidad solo se sienten intimidadas si un desconocido atractivo les habla de improviso.

			—¿Te gusta el Catán? —Vuelve a intentar el chico. Tommy hace un mohín—. Perdona, no estaba espiándote, solo he visto un poco la foto y he reconocido el juego.

			—Me encanta. —Hace un esfuerzo sobrehumano y, sin mirarlo a la cara, añade—: ¿Y a ti?

			—No he jugado nunca, pero me suena de verlo por ahí y tal.

			Es cierto que ya hace más de cinco minutos que son los siguientes en la cola para entrar al baño, pero los de dentro no salen. Por una parte, Tommy desea que se den prisa, para así poder terminar esta conversación que, a pesar de la brevedad, ya destaca como una de las más incómodas que ha mantenido en meses. Por otra, no recuerda cuándo fue la última vez que un chico guapo se interesó por él...

			—Oye, ¿por casualidad estudias en la Universidad de Nueva York? —El desconocido señala a la derecha con un gesto vago, en lo que Tommy supone que es una referencia al campus, que se encuentra a solo unas calles de allí—. Creo que te he visto.

			—Sí. ¿Tú también vas a NYU?

			—Yo no, mi compañera de piso —responde—. Pero a veces voy a comer con ella en sus horas libres.

			A Tommy se le escapa una risita que tal vez vaya acompañada de una mínima dosis, una pizca, de coquetería.

			—Sí que debes de ser observador para acordarte de una cara que viste de pasada entre cincuenta mil estudiantes —le dice, con la ironía bailándole en las comisuras de los labios.

			—Vale, me has pillado. Estaba haciendo la típica de «me suenas de algo» y me la he jugado. —Se despeina nerviosamente con la mano y luego se la ofrece—. Diego. Mi compañera de piso sí que estudia en NYU, lo juro.

			Tommy no quiere sonreír mucho y demostrar que está encantado, porque, al fin y al cabo, están en la cola del baño de la discoteca a la que acuden todos los homosexuales petulantes de la ciudad de Nueva York en busca de una noche loca. No hay que parecer desesperado.

			—Tommy, y te creo.

			El apretón de manos dura un poco más de lo normal, o al menos eso le parece a él. La mano de Diego es ligeramente áspera al tacto, y Tommy fantasea con que es consecuencia de algún oficio que implique mucho trabajo manual, como bombero o... soldador. En realidad, sabe que lo más probable es que solo sea uno más entre los millones de chicos del mundo que no se hidratan las manos tanto como deberían.

			—No eres bombero, ¿verdad? —Se oye decir. Horrorizado, le suelta la mano en el acto—. Estoy un poco pedo, no me hagas caso.

			Pero Diego sonríe. Obviamente, ¿cómo no le va a gustar que asuman que ejerce el oficio más sexy del mundo?

			—No creo que posea la musculatura requerida, pero gracias.

			«La musculatura requerida», repite Tommy en su mente. Suena un poco pedante para un chico de veintipocos años en un bar a la una de la madrugada, pero a él siempre le han gustado los hombres con un vocabulario amplio. Por algo es un entusiasta de la literatura de los siglos XVIII y XIX.

			—Trabajo en un banco, nada que ver —aclara Diego.

			Tommy siente que le arde la cara, aunque le alivia pensar que las luces rojas del club son el camuflaje perfecto. Por fin salen las personas que estaban acampando en el servicio, y hay sitio para otras tres. Tommy analiza la situación a toda prisa dentro de su cabeza y planea ocupar el urinario más apartado del que escoja Diego, o quizá mejor uno de los cubículos. Sin embargo, dentro de aquel cuarto de baño hay más gente de la que esperaba, y termina irremediablemente al lado del chico.

			—Menos mal, me iba a explotar la vejiga —dice este.

			Tommy no puede actuar con la misma naturalidad que él. Intenta concentrarse en mear pero, al mismo tiempo, una voz en su cabeza le repite que no mire a Diego, que ni siquiera mueva la cabeza un milímetro, por si eso pudiera dar a entender que está echando una ojeada a lo que no debe. Y entonces nota cómo este gira levemente el cuello y su cabellera ingobernable se agita un poco cuando mira hacia abajo.

			A Tommy se le corta el pis de golpe. De nuevo nota que se ruboriza, y esta vez sí que ha de ser evidente bajo el haz blanquecino de los fluorescentes.

			Diego termina con lo suyo y se marcha, pero Tommy permanece allí dentro como otro medio minuto, hasta que el pánico escénico se disipa del todo y puede vaciar su vejiga en paz. Al salir, se encuentra a Diego esperándolo, y la incomodidad es aún mayor que antes, porque ahora ya no existe ese propósito común que justificaba su compañía. Hace falta uno nuevo.

			Tommy siente que esta vez es su turno de mover ficha. ¿Por qué diablos no existirá un hechizo para ligar mejor? O quizá sí que exista. No es que él entienda mucho del tema.

			—¿Has venido con tus amigos o...?

			—Solo —dice Diego, y no hace el más mínimo ademán de despedirse—. ¿Tú?

			—Sí. O sea, con amigos.

			—Guay.

			—Sí. —Diego se ríe, pero no dice nada que lo rescate del silencio—. ¿Quieres... conocerlos?

		

	
		
			2

			Greenwich Village

			Encuentran a Aubrey medio dormida sobre la mesa. Cuando Tommy la llama por su nombre, ella apenas desentierra la cabeza de entre los brazos para informarlos de que Brennen y el chico de los pantalones de cuero se han ido. En su borrachera, ni siquiera pregunta quién es Diego, y actúa como si hubiera formado parte del grupo desde el principio.

			—Brennen se va a comer un bombón de un relleno diferente esta noche —masculla Aubrey, con la lengua tropezando en la boca—. Relleno de coco. Y el coco es una mierda que no le gusta a nadie. A nadie, chicos. Pero el chocolate, la mousse de chocolate... —Señala a Tommy. Antes de poder continuar con su disertación sobre el sabor de los bombones, se agacha y vomita bajo la mesa.

			Veinte minutos más tarde, Aubrey no ha conseguido limpiar del todo la mancha de su vestido, pero ha recuperado la sobriedad. Al menos lo suficiente para recordar su dirección y dársela al conductor del taxi en el que la meten los chicos.

			Diego sonríe como si tal cosa y despide el coche con la mano. Por prematuro que parezca, Tommy se muere de ganas de besarlo. El altruismo es una de las cosas que más lo excitan del mundo; es un friki. En vez de un beso, le da las gracias, lo cual casi siempre requiere menos coraje.

			—No hay de qué —responde Diego—. ¿Tu amiga es la típica que siempre la lía al final de la noche?

			—Pues no lo sé. Nos hemos conocido hoy.

			Podría explicarle que Brennen organizó aquella salida con la excusa de encontrarle un chico y todo lo que se desarrolló después hasta terminar con su amiga ebria abandonada en mitad de la discoteca, pero ¿para qué? Son las dos de la madrugada y faltan dos horas para que los bares dejen de servir alcohol. A pesar de que se le han quitado las ganas de beber, todavía quiere disfrutar de la noche y estar de buen humor.

			Sin ponerle muchas ganas, tal vez Brennen sí que le haya ayudado a conocer a alguien interesante...

			—¿Quieres volver a bajar a ese antro? —pregunta Diego.

			—Hum, ¿no? Tu tono no parece dejarme muchas opciones.

			—Ay, lo siento. Si te apetece volvemos a entrar, sin problema.

			—No. —Tommy niega con la cabeza enérgicamente—. Odio ese sitio, espero no volver a pisarlo jamás. Solo el nombre me revuelve las tripas, me da ganas de prenderle fuego. ¿Cómo se atreven?

			Diego mira el letrero de la discoteca, luego a él, y hace una mueca de confusión.

			—Estudio Literatura.

			—¡Ah! Ahora todo encaja. Te habrá venido bien para responder la complicadísima pregunta de la entrada.

			—No hizo falta. Resulta que Romeo y Julieta es la «novela» favorita de mi amigo.

			Le da miedo parecer un esnob, pero debe admitir que se siente liberado al destilar una mínima parte del veneno que lleva meses guardado por culpa de las continuas faenas de Brennen.

			—Parece un tipo genial, qué pena no haberlo conocido —responde Diego en un tono tan sarcástico como el que ha empleado Tommy.

			Después de eso, intercambian algunas otras chanzas literarias, y Tommy confirma que lo que siente no es producto del alcohol. De verdad se ha colgado de un tío al que ha conocido hace una hora en un bar al que seguramente solo haya ido en busca de alguien con quien pasar la noche y a quien no volverá a llamar después.

			La conversación se muere a la puerta de la discoteca. Ha llegado el momento. Tommy debe decidir si quiere intentar acabar en la cama de este desconocido y arriesgarse a que le hagan daño o...

			—¿Te apetece un helado? —propone Diego—. Aquí al lado, donde los food trucks de Washington Square Park, hay un camión que tiene los mejores de todo Manhattan.

			Es como si el mundo alrededor de Tommy se detuviera. «¿Ha amado antes de ahora mi corazón? No, juradlo, ojos míos; pues nunca, hasta esta noche, visteis la belleza verdadera.»

			Diego malinterpreta su estupefacción:

			—¿No te gusta el helado?

			—¡Sí! Sí, quiero, sí.

			—Es un helado, tío, no un anillo —bromea Diego con una sonrisa de absoluta despreocupación—. Venga, antes de que a todo el mundo se le ocurra la misma idea.

			El helado es, en efecto, el mejor que Tommy ha probado desde que vive en Nueva York, o quizá incluso en toda su vida. Saborea su cucurucho de menta y arándanos con fruición. Diego, por su lado, ha elegido uno de chocolate y chocolate con un extra de chocolate.

			Disfrutan del manjar en un silencio cómodo mientras deambulan por las calles de Greenwich Village. Tommy vive lejos, y las raras veces en las que recorre aquella zona de la ciudad por la noche siempre está ebrio y distraído con las conversaciones de sus amigos, en su mismo estado de embriaguez. Ahora, sin embargo, puede prestar atención a los edificios de ladrillo rojo, los letreros de neón de los negocios y las parejas bohemias que van cogidas de la mano y cruzan la carretera corriendo en mitad del tráfico, todavía presente a esas horas de la madrugada. Tommy admira todos estos pequeños detalles y recuerda por qué se mudó a la Gran Manzana: su imagen idealizada por las películas que, para un chiquillo solitario del Medio Oeste, resulta tan ajena como la Gran Muralla China o los desiertos de Egipto.

			—¿Eres de por aquí?

			Tommy niega con la cabeza.

			—De un pueblo de Iowa.

			—Nunca he estado en Iowa.

			—No te pierdes mucho —dice Tommy con resignación.

			—Seguro que tiene cosas buenas... ¿Tus padres todavía viven allí?

			Tommy tarda en responder, y, cuando lo hace, no puede evitar sonar demasiado serio para la situación.

			—No.

			—¿No...?

			—No —repite, fijando la mirada en el cucurucho de menta y arándanos.

			—Ya... Esto, eh... ¿Vives aquí, por el centro?

			Tommy se relaja un poco. Hablar de sus problemas para llegar a fin de mes y cómo es la experiencia de compartir piso con cuatro personas en un cuchitril de Harlem resulta sorprendentemente sencillo en comparación con responder a las preguntas rutinarias sobre su familia.

			Diego, por supuesto, vive allí al lado, en el barrio de Chelsea. Un niño rico con una cara bonita, como casi todos los hombres a los que Tommy ha conocido en Nueva York. Le explica que él también comparte apartamento con cuatro compañeros, todos amigos suyos desde que se mudó a la ciudad, y que, de hecho, la casa donde viven pertenece a la familia de dos de ellos. Esto último lo dice con un tono que casi parece pedir disculpas por la comodidad de la que disfruta. Tommy no le da muchas vueltas al asunto. Es relativamente pobre, en especial para vivir en Nueva York, pero nunca, en veintiún años, ha tenido dinero, así que tampoco se desvela lamentándose por ello.

			Se han terminado el helado y ahora están sentados en los peldaños que conducen a la entrada de una de esas icónicas casas de tres pisos y fachada de piedra rojiza que todo el mundo asocia con la Nueva York más bohemia. Son casi las tres y aquello ya se antoja como un final de noche. Tommy no puede dejar de pensar en que se encuentran a apenas dos calles de Chelsea y, aun así, Diego todavía no le ha hecho ninguna propuesta. En parte, casi es mejor así. Una cita platónica, el perfecto romance neoyorquino del cine clásico que Tommy no había tenido la ocasión de vivir hasta esa noche.

			—Bueno, gracias por el helado —dice mirándose las zapatillas.

			Es hora de volver a la rutina de sus noches en Nueva York: cerca de una hora de viaje en metro en el que intentará evitar quedarse dormido y que le roben la cartera, y luego quince minutos a pie por Harlem hasta su casa, rezando para que los vecinos narcotraficantes del bloque de pisos de al lado no decidan madrugar.

			—Espera. —Diego le pone una mano en la pierna para detenerlo, a pesar de que él todavía no ha hecho ademán de moverse. El contacto hace que Tommy se estremezca—. Hay algo que me gustaría preguntarte.

			«Sí, puedes besarme.»

			Por la intensidad con la que Diego lo mira a los ojos, Tommy empieza a creer que de verdad es eso lo que le va a pedir. Se humedece los labios con la lengua, nervioso. Hace cinco meses que no besa a nadie, y muchos más desde que no siente esa electricidad, ese cosquilleo especial cuando alguien lo toca; lo que los cursis llaman «mariposas».

			—¿Tus amigos saben lo tuyo? —pregunta Diego al tiempo que le suelta la pierna.

			Ay, no. Eso no, por favor. Tommy ya ha pasado por esa situación antes, cuando vivía en Iowa. Por supuesto que el chico perfecto que se ha fijado en él tiene novia, o no está seguro de lo que quiere, o solo busca experimentar.

			Intenta no enfadarse, no descargar en él sus frustraciones, pero... es como si el hechizo se hubiera deshecho. El frescor del helado ya se ha extinguido y solo quedan el calor asfixiante y el sudor que le pega la camiseta a la espalda y no le deja respirar.

			—Estamos en el siglo XXI, Diego. En Nueva York —dice—. «Lo mío» no es ningún secreto. La gente es gay, no es nada del otro mundo.

			Diego levanta las cejas en una mueca a medio camino entre la sorpresa y la diversión.

			—Eso no, idiota. Lo otro. —De nuevo esa forma intensa de mirarlo que ahora Tommy ya sabe que no significa que lo quiera besar—. ¿Saben lo que eres?

			Tommy está tan avergonzado por el rechazo implícito y tan agobiado por el calor que no es capaz de entenderlo de inmediato. Le hacen falta unos segundos más de silencio y la mirada inquisitiva de Diego para que la pregunta al fin adquiera sentido.

			Y cuando lo hace, Tommy se levanta como un resorte, aparta de un golpetazo la mano que Diego estira para sujetarlo y baja los peldaños de un salto.

			—¿Por eso te has pasado toda la noche fingiendo que te gusto? —exclama—. Ya sabía yo que algo no encajaba.

			—No, escúcham...

			—Eres un fetichista asqueroso de esos a los que les mola hacerlo con brujas, ¿no? ¿O eres otra cosa?

			Su estallido ha pillado a Diego tan desprevenido que aún está sentado sin saber qué hacer. Intenta decir algo, pero solo acierta a balbucear sinsentidos antes de que Tommy vuelva a interrumpirlo.

			—No serás un cazador, ¿verdad, amiguito? —Su voz se vuelve más acerada. Ya no es el universitario tímido; ha pasado al modo supervivencia, y puede sentir todo su poder chisporroteando alrededor de las yemas de sus dedos—. Porque si lo eres, te has equivocado de bruja a la que cazar.

			Empieza a levantarse un viento frío que hace que la temperatura alrededor de ellos se desplome.

			—¡Yo también soy bruja! —exclama Diego, dando un salto hacia él.

			El viento se disipa en una fracción de segundo. El calor regresa y golpea tan fuerte a Tommy que casi le hace perder el equilibrio. Vuelve a apartar a Diego cuando este intenta agarrarlo, y echa a andar aprisa hacia la boca de metro más cercana.

			Él lo persigue llamando su nombre.

			—No me interesa —dice sin mirar atrás—. No sé a qué estás jugando, pero no me interesa.

			—¡No estoy jugando a nada! Espera, por favor. —Tommy hace caso omiso—. Los compañeros de piso de los que te he hablado son en realidad mi aquela...

			No termina la frase porque se cruzan con varias personas en la escalera del metro.

			—No quedamos muchas, y solo quería que nos conociéramos. —Diego lo alcanza antes de que pase por el torniquete—. No podía abordarte sin más. He pensado que sería mejor que nos conociéramos un poco antes de pasar a las grandes revelaciones.

			Por pura necedad, Tommy forcejea un poco con él, con más desgana que antes. En cierto modo, su explicación tiene sentido.

			—Pues bien que me has abordado en la cola del baño —refunfuña.

			Diego sonríe y lo suelta. Es una sonrisa dulce que le llena de pliegues las comisuras de los ojos y que desarma a Tommy por completo. Una sonrisa que podría haber desarmado a un oso gris a punto de atacar.

			—¿Cómo lo has sabido? —pregunta, intentando luchar contra su encanto—. Es algo que llevo bastante en secreto. Y me gustaría que siguiera así.

			—Claro, yo también —coincide Diego—. Nunca sabes dónde te vas a encontrar a un loco peligroso obsesionado con las cosas que ha leído en internet.

			—En una discoteca, por ejemplo.

			—Touché. —Otra vez esa sonrisa antiosos—. Puedo sentir a otras brujas. Es mi don innato.

			Como él con el clima, comprende Tommy. Nunca ha oído hablar de la capacidad de identificar a otras brujas; pensaba que eso se hacía a través de gestos sutiles, como cuando uno reconoce que un chico en un grupo de amigos al fondo de la sala también es gay, pero, claro, Tommy no sabe casi nada sobre el mundo sobrenatural, y durante mucho tiempo pensaba que sería mejor así. Ahora ya no lo tiene tan claro. Desde la ruptura con Michael hay un vacío en él; se siente como si no encajara del todo en ningún grupo, y en esos meses se ha planteado si no será precisamente esa parte oculta de su identidad la pieza que nunca termina de encajar.

			—¿Sabes? Cuando me he dado cuenta de que el chico guapo de la cola del baño era una bruja y me he atrevido a hablarle, me ha parecido una persona seria y contenida. No esperaba este dramatismo ni tener que perseguirlo a lo Julia Roberts —se burla Diego—. Ni siquiera te has metido en la estación correcta. Esta va hacia Brooklyn, idiota.

			—¿Julia Roberts? ¿Esa es la primera referencia cultural que se te viene a la cabeza? —replica Tommy con agilidad—. ¿Estás seguro de que tu poder de bruja no es aparentar veinte años y no los cincuenta y siete que tienes en realidad?

			—¿No te gustan los daddies?

			Tommy no está seguro de qué pensar, porque ya se ha equivocado varias veces esa noche, pero... están flirteando. No es posible malinterpretar este intercambio de frases ingeniosas. Y ahora es él quien tiene que encontrar la réplica adecuada, algo sexy pero elegante. Sugerente, esa es la palabra.

			Quizá podría decir algo como...

			—Idos a un hotel. ¡O a la mierda! —grita un hombre que los empuja para acceder a los torniquetes—. Putos niñatos de las narices que no saben beber.

			—Creo que estamos en medio —susurra Diego conteniendo la risa.

			Salen de la estación de metro y se dirigen a la del otro lado de la calle, que es donde paran los trenes con dirección a Harlem. Durante todo el camino, Diego le insiste en que tiene que conocer a su aquelarre, que, aunque solo sea por seguridad, a las brujas de una misma ciudad les conviene estar en contacto. Tommy no tiene argumentos para oponerse, y todo lo que puede hacer es poner excusas como que en Iowa solo conoció a algunas que estaban de paso, no formó ningún vínculo duradero, y que, de todos modos, él no es una persona gregaria.

			A Diego le parece divertidísimo que haya empleado la palabra «gregaria», y los siguientes cinco minutos son una sucesión de chistes sobre estudiantes de Literatura que usan vocabulario pretencioso.

			—Está bien, no eres gregario —retoma al acabar la ronda de chistes—, pero por lo menos puedes intentar ser sociable, ¿verdad?

			—Bueno, sí...

			Tommy trata de despedirse con la promesa de conocer a su aquelarre otro día, pero, una vez más, Diego lo detiene antes de que pueda alcanzar el torniquete del metro y se lo lleva hasta el asiento más cercano. Él apenas se opone, solo lo justo para darle emoción al juego. Se pregunta, no por primera vez, si Diego será siempre así o se está aprovechando de la innegable atracción que Tommy siente hacia él para conseguir lo que quiere. Los chicos ricos están acostumbrados a ganar, eso lo sabe todo el mundo.

			—Ven a dormir a casa. Está a tres minutos de aquí. —Se anticipa a la respuesta de Tommy y compone una expresión de absoluta inocencia—. En la habitación de invitados. Y mañana puedes conocer al aquelarre.

			—O podría irme a mi apartamento y visitaros a una hora decente.

			—No te ofendas, pero vives en el culo del mundo. Sería una pérdida de tiempo ir para volver mañana —dice Diego—. Además, no puedes pasearte por Harlem a estas horas, ¿estás loco?

			Tommy suelta una risotada.

			—Esa es la clase de tontería que solo podría decir un pijo que vive en una casa de tres millones de dólares en Chelsea —responde—. ¿Has oído hablar de la gentrificación? Camino de noche por Harlem a diario.

			—Está bien, volvamos a mi primer argumento: la pérdida de tiempo.

			—En eso tienes razón —admite Tommy, mordisqueándose el labio inferior—. ¿El cuarto de invitados?

			—Ajá.

			—Vale.

			—Salvo que tú tengas otros planes.

			La sonrisa burlona de Diego lo desconcierta. No sabe cuánto hay de broma y cuánto de proposición. De todos modos, Tommy no quiere dormir en ninguna habitación que no sea la de invitados. Por supuesto que no.

			—La de invitados —acepta al fin.
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			La casa de Chelsea

			A Tommy lo despierta un escalofrío cuando el viento gélido del aire acondicionado roza la parte baja de su espalda. Se da la vuelta y se arrebuja entre las sábanas, cubriendo cada centímetro de piel hasta la nariz para que su calor corporal no se escape. Aun así, ya no logra volver a dormirse. La luz del sol es tan intensa que se cuela entre las láminas verticales de las cortinas y baña toda la habitación de una claridad imposible para las primeras horas de la mañana, incluso en el mes de agosto.

			La alarma no ha sonado. Y esa no es su casa.

			Diego.

			Su cerebro se despereza y toda la información de lo que ocurrió la noche anterior le golpea al mismo tiempo. Trata de alcanzar su móvil, pero calcula mal la distancia hasta la mesita de noche y se cae de la cama. Por suerte, una alfombra persa color burdeos amortigua el golpe.

			El teléfono está muerto, tiene sentido. Al contrario que para la mayoría de veinteañeros, eso a él le supone un alivio. Quiere decir que no ha ignorado el despertador y ha seguido durmiendo varias horas más. Eso significaría que ya no podría volver a confiar en su alarma para despertarlo, y esa perspectiva le resulta terrorífica. Perder el control de sus propias horas de sueño, de su rutina, de su productividad...

			No hay nadie que vaya a preocuparse por dónde ha dormido, así que esa parte no supone un problema. Está convencido de que cuando vuelva a encender el móvil no tendrá ni un solo mensaje. Tal vez alguna notificación de sus redes sociales, y eso con suerte.

			Lo primero que hace, incluso antes de vestirse, es deshacer la cama y dejar las sábanas cuidadosamente dobladas a un lado. Se siente intimidado, como si acabara de despertarse en el palacio de una monarquía europea, porque en realidad casi lo parece. La cama en la que ha dormido es lo bastante grande para tres personas, y aun así en el dormitorio hay espacio para un armario de cuatro cuerpos con puertas de espejos que cubre toda una pared, un sifonier y una estantería para libros con su correspondiente sillón reclinable. Entremedias, se puede bailar un vals, que es el ritmo que Tommy asocia con ese lugar.

			En el cuarto de invitados de Diego caben, sin exagerar, tres como el de su casa de Harlem, que ni siquiera es el más pequeño en el que ha dormido. La diferencia de clase entre ellos lo golpea en las costillas como un puñetazo. Una cosa es conocerla y otra... dormir en ella.

			Mientras se viste, lo aborda una sensación remota, pero en absoluto ajena. Se siente poca cosa. Incluso aunque considera que tiene buen gusto para la ropa, especialmente para un chico del Medio Oeste más rural, ahora ya no puede mirar del mismo modo sus prendas rebajadas de H&M, o las zapatillas que compró en una tienda de segunda mano.

			La casa ocupa los tres pisos de un edificio relativamente antiguo pero cuyo interior ha sido remodelado hace poco. La noche anterior, Tommy no tuvo ocasión de fijarse demasiado en el apartamento, ya que su mayor preocupación era no despertar a los compañeros de piso de Diego, pero ahora se presenta ante él en todo su obsceno esplendor. La habitación de invitados está en el segundo piso; la de Diego, uno más arriba —como este le repitió varias veces antes de irse a dormir—. En la planta baja, la primera habitación al pie de la escalera tiene la puerta entornada, y es imposible no escuchar las voces que se escapaban desde el interior. Tommy reconoce al instante la de Diego, así que se queda allí parado, esperando a que termine la conversación para entrar a dar las gracias y despedirse. O a conocer a su aquelarre. En realidad, ni él mismo tiene claro cuál es el plan. La chica que habla con Diego está enfadada.

			—Solo digo que, antes de meter a un extraño en casa, sería buena idea comunicárnoslo a todos.

			—Lo hablamos hace dos días, no sé por qué actúas como si fuera una sorpresa —dice Diego.

			—Hablamos de la posibilidad de hacerlo —replica ella con vehemencia—. Al menos yo no tenía ni idea de que ibas a salir en busca de la sexta bruja ya mismo.

			—Si durmieras en casa alguna noche, quizá te enterarías de las cosas.

			—Discúlpame por tener una vida más allá del trabajo y de las paranoias absurdas.

			—Teagan, no voy a volver a tener esta discusión. —A pesar de que Tommy solo conoce a Diego de una noche, le sorprende el hastío que vibra en su voz—. El puto hexagrama tiene seis vértices, y no me lo he inventado yo. Habla con Elea, o con el resto.

			—Elea no es el oráculo, ya se ha equivocado en otras ocasiones —argumenta la chica. Después hace una pausa, suelta un largo suspiro y retoma la conversación en un tono menos agresivo—. ¿Está bueno el chico?

			Es obvio que hablan de él. Tommy lo ha sabido desde el principio, pero se distrajo con la parte más críptica de la conversación. Ahora que han pasado a hablar de su físico, se arma de valor para asomarse por la puerta entreabierta y descubrir quién es la que está tan preocupada por él.

			A quien primero ve es a Diego, de pie, dando la espalda a la puerta. Enfrente, semioculta detrás de su cuerpo, se encuentra la chica. Es muy diferente a lo que Tommy esperaba, que era un estereotipo de niña rica de Nueva York. En realidad, lo que ve es una mujer normal vestida con unos vaqueros claros y una camiseta básica que bien podría haber salido del armario de Tommy. Es tan alta como Diego, nervuda, con una nariz diminuta de muñeca y un rapado al uno que, combinados, hacen que sus ojos parezcan enormes y llenen la habitación.

			Su mirada es poderosa, inabarcable, y Tommy se amedrenta de inmediato. No sabe si ella lo ha visto o no, pero de todos modos vuelve a esconderse detrás de la puerta. Como un niño que se cree sorprendido espiando a los adultos, contiene el aliento hasta que los de dentro retoman la conversación con normalidad.

			—¿Cómo que si está bueno? ¿Eso que tiene que ver?

			—Dijiste que ibas a conocer a todas las brujas de la ciudad antes de decidir invitar a nadie a unirse al aquelarre.

			Unirse al aquelarre. Eso no es lo que Diego y él han hablado.

			—Fue una decisión rápida —responde este a la defensiva.

			—Exacto, y me pregunto por qué.

			—De las otras dos, una era una mujer de setenta y seis años, y el otro, un multimillonario dueño de una empresa de software que seguramente no sea buena persona.

			—Claro que sí, todos los ricos son malvados —dice la chica—, gran opinión para alguien que vive en la casa de la humilde familia Howard.

			—Ahora solo estás discutiendo por discutir. —Diego suspira pesadamente—. Mira, ni Elea ni yo os vamos a imponer a nadie. De momento solo quiero que lo conozcáis.

			—¿Es poderoso?

			Ahora Diego se ríe, pero a Tommy le parece que no suena tan relajado como cuando se reía con él anoche.

			—Parece que solo te preocupe que sea más guapo y más poderoso que tú.

			—No te confundas, sé que no está a mi nivel en ninguna de esas dos áreas —replica la chica, y a Tommy ya empieza a hartarle la displicencia con la que se refiere a él sin haberlo conocido aún—. Solo me da miedo que nos hayas visto aspecto de refugio de animales y hayas traído a uno de esos perritos con traumas que ocasionan más problemas de los que resuelven.

			Tommy se revuelve, airado, y tropieza con la mesita decorativa del pasillo. Aunque el sonido no es muy fuerte, basta para que la conversación se interrumpa. Se escuchan pasos acercándose a la puerta, pero Tommy no es capaz de reaccionar y simplemente se queda allí parado, con cara de culpable.

			—Tú ganas, Diego. Preséntanos a tu toyboy a la hora de la cena, si es que eres capaz de que se quede tanto rato.

			—Sería su relación más larga. —Quien dice esto es una tercera persona a la que Tommy no alcanzó a ver cuando se asomó por detrás de la puerta.

			—Entonces ¿vas a concedernos el honor de dormir en casa esta noche, Teagan? —pregunta Diego, haciendo caso omiso de esta última pulla.

			—Sí, papá. Estaré aquí a las siete, preparada para conocer a nuestro otro papá.

			La chica abre la puerta y da un respingo al encontrarse a Tommy en el pasillo. A él no se le ocurre otra cosa que ofrecerle la mano al tiempo que dice: «Hola, soy Tommy». Ella se la queda mirando con una expresión difícil de identificar, pero que a él le parece muy cercana al asco. Finalmente, Tommy termina por retirar la mano y se hace pequeñito bajo la mirada de Teagan, que escudriña cada rincón de su cuerpo con tanta intensidad que lo hace sentir desnudo.

			—No está mal —dice al fin, mirando a Diego por encima del hombro—, pero tampoco justifica todo este drama.

			Se despide con un Au revoir! que a Tommy le suena sarcástico y que ni siquiera sabe si lo incluye a él y se marcha dando un portazo.

			Al verlo plantado en medio del pasillo, Diego se acerca para rescatarlo de su incomodidad. La estrategia que escoge para hacerlo, sin embargo, no es la mejor: le da uno de esos abrazos a medias en los que solo se rozan hombro contra hombro mientras le palmea la espalda.

			El chico que hace un momento se ha burlado de la brevedad de las relaciones de Diego intenta, sin éxito, disimular la risa dentro del salón.

			—Ya que no se ha presentado ella misma... Esa era Teagan Agwuegbo, es parte del aquelarre —explica Diego—. Perdónala, le cuesta ser agradable con la gente nueva, pero solo porque es muy protectora.

			—Sí, imagina un rottweiler que no ha comido en tres días y está defendiendo a sus cachorros. Ese grado de protección —apunta el tercer chico.

			Al entrar en la estancia, Tommy por fin le pone rostro a ese tonillo burlón. Está tendido en un sofá en el extremo más alejado de la puerta, en calzoncillos y camiseta de tirantes, como si acabara de salir de la cama. Saluda sin levantar la vista de la pantalla de su Nintendo Switch. Es un chico pálido, con el pelo castaño tirando a rubio y una barba a juego que le perfila el contorno del rostro y los labios con una línea fina. Debe de tener la misma edad que ellos, pero tiene rasgos que todavía lo hacen parecer un adolescente: cara redonda, mejillas llenas, labios gruesos y dos océanos de pecas, finísimos puntos del color del caramelo, bajo los ojillos verdes, cansados.

			—Te presento al dueño de la casa: Cameron Howard —dice Diego.

			Una vez terminadas las formalidades, Diego le pregunta si ha escuchado su conversación con Teagan, y Tommy miente como el jugador de póquer profesional que se cree que es cuando echa alguna partida con sus amigos de Iowa. Lo que ha escuchado no encaja con lo que Diego le dijo anoche, pero todavía no se atreve a confrontarlo en presencia del otro chico.

			—Pues estábamos hablando de que esta noche vamos a tener una cena familiar, y estaría bien que te quedaras.

			—No sé...

			—Solo para que los conozcas a todos. Después te llevaré a casa, prometido.

			Tommy frunce los labios y emite un gruñido quedo.

			—¿Qué? —pregunta Diego.

			—Nada. Que gracias por mantener tu compromiso de no retenerme a la fuerza.

			¿Por qué está flirteando? No debería. Tendría que pedirle explicaciones sobre todo eso de los seis vértices y salir a buscar brujas por Nueva York.

			La comisura derecha de los labios de Diego se estira hacia arriba en una sonrisa traviesa. Baja la voz, para que Cameron no los oiga, y dice:

			—No te burles, estoy tentado a no dejarte volver a casa.

			Tommy es un Ferrari: de cero a cien revoluciones en un segundo. Nunca ha sentido tanto ardor en las mejillas como en ese instante. La vergüenza es tal que pierde la conciencia espacial por un momento y, al intentar apartarse, choca con una estantería que no recordaba que estaba allí. Es un golpe indoloro, pero ruidoso; le caen encima tres grandes tomos sobre leyes.

			—¿Estás bien? —Diego es todo un caballero, y por eso intenta disimular su risa agachándose para recoger los libros.

			Cameron ha levantado por fin la mirada de su Switch y los observa con expresión suspicaz.

			—¿Queréis que me vaya a otro cuarto?

			Tommy le quita los libros de las manos a Diego y se pone a colocarlos para poder escapar de aquella situación incómoda. No tiene claro cómo comportarse con el chico que le tiró los tejos en un club, luego le dijo que solo quería presentarle a su aquelarre y ahora vuelve a insinuársele. Le gustaría ser uno de esos tíos descarados que hacen preguntas directas del estilo: «Entonces ¿te interesan mis poderes o mis dotes amatorias?». Lo que pasa es que destaca mucho más en lo primero que en lo segundo.

			—Pues ahora que sacas el tema, Cam, justo te iba a preguntar si tienes planes para esta tarde.

			—¿Por...?

			—Tengo que trabajar unas horas, y se me había ocurrido que podrías hacerle compañía a Tommy.

			Este pone una mueca de sorpresa, todavía con uno de los libros de leyes en la mano. Tanta insistencia en traerlo a la casa y ahora quiere que un adolescente en calzoncillos le haga de canguro. A lo mejor esto sí que es un secuestro, después de todo.

			—Me puedo ir a casa y volver luego. O no volver. O sea...

			—No, no, que luego te da pereza y nos dejas plantados. —Diego adopta un tono confidencial a modo de burla cuando se dirige a Cam—: Es que el chaval vive en Harlem.

			—¡Uf!

			—Sois dos pijos de cuidado —masculla Tommy.

			—No tardo nada en volver. Tres o cuatro horas, porque los sábados nunca viene nadie al banco —explica Diego—. Y vosotros podéis jugar a la consola esa, que se enchufa a la tele y funciona de maravilla. ¿A que sí, Cam?

			Cameron mira a Tommy con una expresión que grita: «¿Te das cuenta de lo que tengo que aguantar?».

			—Sí, así funciona la consola, abuelo —le dice a Diego.

			Tommy se ríe por lo bajo.

			—He jugado a videojuegos muchas veces —aclara Tommy—, pero gracias por la explicación. Abuelo.

			Ahora es Cameron quien se ríe.

			—Estupendo, ¿veis que bien? Cuando vuelva vais a ser tan amigos que hasta me voy a poner celoso.
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			Videojuegos

			Ha pasado casi una hora desde que Diego se marchó para el trabajo. Ahora Cameron y Tommy se han trasladado a la sala de juegos —que se llama así para diferenciarse de la sala de estar, donde se encontraban antes—, y Tommy se distrae inspeccionando la habitación mientras espera a que Cameron termine de recoger frutas y hablar con animales en Animal Crossing. En teoría, en cuanto terminara con eso, echarían una partida a algo para dos jugadores, pero el tiempo continúa avanzando —muy despacio, todo sea dicho— y ese momento no termina de llegar.

			Apenas han hablado. El único intento de conversación por parte de Cameron fue:

			—¿Te gusta Diego?

			—¡No! —Tommy se ruborizó, como es de suponer.

			—Ah, vale.

			Es consciente de que, aunque torpe, eso fue una tentativa de acercamiento, y ahora la pelota está en su tejado. Como no sabe de qué manera abordarlo, por el momento lo deja pasar. La estancia es de similar tamaño que el salón, aunque, frente al aire retro que le dan a este los muebles antiguos de madera, la sala de juegos está decorada con un gusto más moderno y juvenil. Enfrente del televisor hay tres largos sofás grises dispuestos en u, con tantos cojines de estampados de color neón que algunos han acabado en el suelo por falta de espacio. La mesita de café es un palé barnizado dentro del cual han escondido una pila de revistas de moda y cotilleos. Detrás de los sofás hay una mesa enorme, también de estilo intencionadamente rústico, con capacidad para doce personas y en la que —según Cameron explicó lacónicamente— el aquelarre celebra sus noches de juegos de mesa.

			Lo que más atrae su atención es, sin embargo, la pared de detrás de la mesa. Desentona un poco con el resto de la estancia, pues tiene un espíritu que a Tommy le resulta muy artístico, como la clase de proyecto en el que se embarcaría alguien que viste petos vaqueros y pinta con las manos. Es la única pared que no está pintada de blanco, sino en un tono magenta oscuro. Casi toda se encuentra ocupada por un mural de fotos pequeñas de distintos paisajes de Nueva York, intercaladas con retratos de quienes Tommy supone que son los miembros del aquelarre.

			Ha debido de expresar su admiración en alto, porque Cameron interrumpe su conversación con un oso gruñón para mirarlo.

			—Alucinas, ¿eh? Elea se pasó todo nuestro primer año aquí trabajando en el mural. Dice que este tipo de proyectos la ayudan a relajarse.

			Esa es la oportunidad que Tommy estaba esperando para empezar una conversación natural.

			—¿Cuánto hace que vivís aquí?

			—Tres años, desde que mi hermana y yo empezamos la universidad. Aunque somos amigos de Diego desde que teníamos quince años —explica él—. A Elea y a Teagan las conocimos después de mudarnos, así que no te creas que tu situación es tan atípica.

			Cameron le sonríe y Tommy le devuelve el gesto. Le gustaría responder que a Teagan solo le han hecho falta tres años para olvidarse de que un día ella también fue una invitada, pero sabe que una sonrisa amable de Cameron no es carta blanca para criticar a sus amigas.

			El teléfono de Tommy comienza a vibrar. Ya tiene suficiente carga para volver a la vida.

			—¿Tu amiga llegó bien a casa? —pregunta Cameron.

			Cuando le pidió prestado un cargador, Tommy le explicó de manera sucinta cómo había sido su noche. Al menos la parte de Aubrey borracha en un taxi. No tanto la del flirteo con Diego y su paseo romántico por Manhattan, en el que, todo sea dicho, no puede dejar de pensar.

			—Eso parece.

			Tiene un mensaje de un número desconocido:

			Tommy, soy Aubrey, o sea, la borracha. Jo, lo siento... ¡Gracias! Qué vergüenza. Creo que el chico con el que ligaste era guapo, pero no me acuerdo bien. ¡Cuéntamelo todo! O no. Perdona si me estoy tomando demasiadas confianzas, pero me cuidaste durante una borrachera, y eso es sagrado. 
Amigos para siempre. Besos.

			Tommy sonríe y añade su número a la agenda. Ojalá Diego estuviera allí para poder demostrarle lo sociable que es: a veces hacer nuevos amigos es así de fácil.

			Teclea una breve respuesta para Aubrey:

			Me alegro de que ya estés recuperada. El chico, nada, solo amigos. Hablamos.

			Apenas le da al botón de enviar, recibe notificaciones de media docena de redes sociales indicando que Aubrey lo ha empezado a seguir.

			Es precisamente al entrar a Instagram para comenzar a seguir a Aubrey cuando ve que alguien lo ha mencionado en su historia. Cuando la abre, se encuentra con una foto de Brennen desnudo en una cama que no es la suya, con la sábana convenientemente caída para mostrar sus pectorales y el tatuaje de un tigre que tiene en las costillas. También se le nota cara de recién follado, pero quizá eso ya sean impresiones de Tommy. El texto que acompaña a la foto dice: «Consecuencias de una noche loca con mis reinas», y los nombres de su cuenta y de la de Aubrey debajo. Unos minutos después de publicar esta historia, Brennen también le envió un mensaje privado:

			Siento haber desaparecido. 
El chico estaba bueno, pero... superguarro. Ya te contaré. 
Tu monja interior va a flipar.

			Sale de la aplicación sin responder al mensaje de Brennen y vuelve a dejar el móvil cargando. Estos minutos han sido suficientes para matar el impulso que había adquirido su conversación con Cameron, quien ahora está otra vez centrado en su videojuego.

			—¿Tú también te preguntas a veces por qué eres amigo de ciertas personas?

			—Claro. —Cameron no despega la vista de la pantalla. Al parecer, la pesca en ese juego requiere altos niveles de concentración—. Es porque nos cuesta apartarnos de las personas, incluso de las tóxicas, por miedo a quedarnos solos. Por los traumas y tal.

			La respuesta es tan certera que a Tommy le provoca como una quemazón en la boca del estómago.

			—¿Estudias Psicología? —pregunta.

			—No, Comercio Internacional. —Cameron se encoge de hombros—. Pero sé de lo que hablo. 

			Cameron termina con sus tareas en el videojuego y al fin pueden buscar algo para jugar juntos. El primer juego que escogen es Super Smash Bros, un clásico de peleas con personajes de Nintendo. Tommy elige como luchadora a Peach, cuyo ataque más efectivo es propinar un culazo a su oponente. Cameron escoge a Ryu, de Street Fighter, y su estrategia consiste en lanzar bolas de energía sin descanso para mantener a distancia el trasero letal de la princesa. Ninguno de los dos es especialmente habilidoso, pero se ríen mucho. Cameron tiene una risa inesperadamente escandalosa que llena toda la habitación.

			Los chistes sobre Tommy y los traseros son inevitables, pero no le resultan ofensivos. Hay algo en Cameron que le hace sentir cómodo. Se pregunta por primera vez si también será gay. Es cierto que tiene algunos amaneramientos, pero eso no significa nada.

			—¿Sabes qué? Me gustas para Diego. Es una pena que no quieras estar con él.

			Tras varias rondas, se han trasladado a la cocina, donde Cameron está preparando un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada para sobrevivir hasta la cena.

			—Sus novios siempre son unos capullos. —Corta el bocadillo por la mitad y le ofrece a Tommy uno de los pedazos—. Pero bueno, en esta casa todos somos un desastre con las relaciones.

			Él mordisquea su porción como si fuera un pajarito y, tratando de no parecer demasiado interesado, pregunta:

			—¿Tiene muchos novios?

			—Novios no. «Novios.» —Cameron hace el gesto de comillas con las manos y después suelta una carcajada—. Me estoy acordando del último... Menudo imbécil. Soy pacifista, pero con ese casi me lo salto. Creo que todo el aquelarre estaba de acuerdo en darle una paliza.

			—Eso nos daría buena prensa: grupo de brujas da una paliza a un joven humano indefenso —dice Tommy.

			—Lo habríamos hecho sin poderes. Un crimen limpio. —Cameron se ríe, y, una vez más, es imposible determinar si habla en serio o no—. Era lo peor, te lo juro.

			—¿En qué sentido?

			—Para empezar, su tono de voz. Y después, que era un cazafortunas de manual. Créeme, tengo experiencia identificándolos. —Se encarama a la isla, con los pies colgando a bastante distancia del suelo—. Teagan cree que solo le daba morbo salir con una bruja. Diego es muy tonto a veces, y le contó nuestro secreto. De todos modos, yo creo que lo que le interesaba era el dinero; vio la casa y se pensó cosas que no son.

			—Bueno, Cam, es que, perdona que te diga, tu casa es impresionante.

			El chico hace un mohín, como si le disgustara hablar de eso, y le da un mordisco a su bocadillo para hacer tiempo antes de responder:

			—Ya. No quiero sonar como la típica persona privilegiada que no es consciente de lo que tiene, pero, para que te hagas una idea, esta era la casa «de sobra» de mis padres —explica—. Nos la regalaron a mi hermana y a mí porque ellos ya tienen la suya en el Upper East Side. Mi madre piensa que Chelsea se ha puesto de moda entre los famosos de baja categoría, y se tiraría al río Hudson antes de vivir cerca de ellos.

			—¿De baja categoría? ¿Como quién?

			—Ariana Grande. «El demonio de la coleta», como la llama ella. —Cameron niega con la cabeza y sonríe con resignación—. Mis padres cumplen con el estereotipo de millonarios neoyorquinos insoportables. Ojalá fueran un poco más originales...

			«Ahí están los traumas», piensa Tommy. De primeras, Cameron no parece el clásico niño rico torturado por unos padres terribles, pero los únicos niños ricos torturados que conoce Tommy son los de las películas. A lo mejor, en la vida real, en lugar de esnifar cocaína y participar en orgías, los pijos se distraen jugando a videojuegos en ropa interior.

			Todavía siguen en la cocina cuando oyen que alguien abre la puerta principal. El primer pensamiento que se le cruza por la cabeza a Tommy es que Diego ha vuelto del trabajo, y la ilusión que esto le provoca es vergonzosa. Hace menos de veinticuatro horas que lo conoce. Un poquito de dignidad, por favor.

			Sin embargo, la voz que saluda desde la entrada no pertenece a Diego.

			—¡Hola, fea! —exclama Cameron—. Estamos en la cocina.

			La chica que aparece en el umbral de la puerta es cualquier cosa excepto fea. Delgada, bien vestida, rubia, con un bronceado perfecto... Lo único que le impediría ser modelo es su baja estatura. O tal vez sí que se dedique a la moda, o al cine; Tommy está seguro de que su cara le suena. Antes de que pueda darle demasiadas vueltas, otra chica, también rubia, pero más alta y vestida de manera mucho más casual, aparece por detrás de la primera.

			—Por Dios, Cam, al menos podrías ponerte pantalones cuando tenemos visita. —Es el saludo de la más baja—. ¿O es tu nuevo novio?

			—Ja, ja. Tú y tu humor de preescolar. Este es Tommy, un amigo de Diego.

			La cara de la chica pasa de la neutralidad al asco más absoluto al escuchar esto último; y después, en milésimas de segundo, a una exquisita pero fría cortesía.

			—Encantada, yo soy Victoria, la hermana que usa pantalones. —Le estrecha la mano de manera breve, como si no quisiera tocarlo demasiado—. Y esta es mi amiga Vilde.

			—Hola.

			—La de Noruega, ¿verdad? —Cameron sonríe con lo que a Tommy le parece una pizca de malicia—. ¿Tú no solías venir por aquí hace unos meses, antes de la chica francesa y la venezolana?

			Victoria arponea a su hermano con la mirada, pero Vilde parece ajena a todo y, risueña, explica:

			—Sí, he pasado el verano en casa y acabo de volver.

			—Qué bien. Sé que mi hermana te ha echado mucho en falta.

			—Vamos a subir a mi cuarto —ataja Victoria—. No nos molestes, por favor.

			—Tenéis un ratito. Diego quiere que cenemos todos juntos, con Tommy.

			Ahí está de nuevo. La expresión de asco menos sutil jamás vista por el ser humano, con el labio superior tan levantado que le desfigura toda la cara. Victoria parece a punto de preguntar por qué demonios tienen que dar de cenar a aquel pordiosero, pero en el último momento recupera el aspecto cordial y dice que por supuesto, que se muere de ganas. Después, la chica noruega y ella se marchan escalera arriba.

			Tommy aguarda hasta que ya no se escucha el sonido de sus pisadas.

			—¿Todas las mujeres de esta casa me van a odiar? —pregunta entonces.

			—Te precede la reputación de los chicos que trae Diego. Se les pasará en cuanto te conozcan un poco mejor.

			Como si lo hubieran invocado, Diego es la siguiente persona en llegar a la casa de Chelsea. En cuanto reconoce su voz, Tommy se endereza de manera instintiva y se sacude las migas de pan. A Cameron no se le pasa inadvertido este gesto, y le dedica una sonrisa de complicidad. Sin embargo, cuando el chico entra en la cocina, parece una persona completamente diferente a la que se marchó unas horas antes.

			—¿Tu hermana está en casa? —le espeta a Cameron sin tan siquiera mirar a Tommy—. Reunión familiar urgente. Elea y Teagan vienen de camino.

			—Está arriba con Vilde, la noruega de hace unos meses.

			Diego hace un aspaviento con los brazos, como queriendo decir que no es capaz de seguirle la pista a todas las chicas con las que se junta Victoria. Se asoma a la escalera y grita su nombre como si estuviera poseído.

			—Diego, tío, que nos vas a dejar sordos.

			—Esta casa de mierda —rezonga él por lo bajo mientras teclea en su móvil—. Victoria. Tu amiga se tiene que ir a su casa, ya. Reunión familiar urgente. Muy urgente. Sí, en serio. Mucho. ¡Que se vaya! Nada de normis en casa esta noche.

			Diego cuelga y mira a Tommy con los ojos muy abiertos, como si acabara de darse cuenta de que está allí. Él se pregunta si entrará dentro de la categoría de normi. La respuesta no tarda en llegar.

			—Perdona, Tommy, vamos a tener que dejar la cena para otro día.

			A él no le molesta la cancelación de los planes, ni siquiera haber perdido todo un día cuando podría haberse ido a su casa anoche como quería: lo peor es la indiferencia con la que le habla Diego. Se siente como si le hubieran regalado los oídos toda la noche para llevarlo a la cama y ahora ya no le respondieran los mensajes. Solo que Diego se ha cansado de él incluso antes de acostarse juntos.

			—Vamos, recoge tus cosas y te acerco a casa —le dice haciendo tintinear las llaves del coche, como si Tommy fuera un perro al que hay que atraer con un juguete.

			—Con el tráfico que hay a estas horas, perderías toda la tarde. Mejor me cojo el metro.

			Al contrario que la noche anterior y al mediodía, esta vez Diego no vacila ni un segundo antes de aceptar.

			Cameron acompaña a Tommy a recoger su móvil y su cartera de la sala de juegos. El chico parece incómodo, con las manos rígidas contra los muslos como si echara de menos unos bolsillos en los que esconderlas. No dice nada, y Tommy tampoco, pero los dos entienden lo que está pensando el otro.

			—No te preocupes, Cam —murmura Tommy al pasar por su lado—. Gracias por tu hospitalidad.

			—Sí, tío, cuando quieras echamos otra partida.

			Diego lo espera en la entrada con la puerta abierta. Tommy no recuerda cuándo fue la última vez que se sintió tan insultado.

			—Te acompaño al metro —dice, como queriendo justificar su actitud de gorila de club nocturno.

			—No es necesario —le espeta Tommy sin mirarlo mientras sale a la calle.

			Aun así, Diego lo sigue. Caminan en silencio por Chelsea, tan bullicioso como en cualquier tarde de sábado. La parada de metro más cercana está solo a una calle de distancia, lo que convierte el gesto de Diego en un acto de caballerosidad innecesario que no encaja con su actitud de los últimos minutos. A Tommy le recuerda un poco a la cordialidad de Victoria después de mirarlo como si fuera un desecho humano.

			—¿Lo has pasado bien con Cam? —Diego está haciendo un esfuerzo evidente por sonar amable, algo que hasta hace unas horas le salía de manera natural.

			—Ajá.

			—Siento la brusquedad, pero te prometo que organizaremos la cena uno de estos días.

			—No tengo ningún interés en cenar contigo y tus compañeros de piso, Diego.

			Este resopla como única respuesta a la salida de tono de Tommy. Continúan en silencio hasta la escalera del metro, donde vuelve a intentar suavizar la situación.

			—Perdona, en serio, es una urgencia.

			—Sí, ya —dice Tommy—. No entiendo por qué insististe tanto en presentarme a tu aquelarre si luego...

			—No es un buen momento para que los conozcas. En cuanto solucionemos esta crisis, te llamo, ¿de acuerdo? —Diego sonríe por primera vez desde que ha regresado del banco, pero si su intención es que Tommy se derrita, no surte efecto—. Escríbeme tu número de teléfono, por favor.

			Tommy se plantea darle uno falso, pero termina tecleando su número auténtico en la agenda de contactos de Diego porque... es idiota. Después se despiden con el apretón de manos más frío de la historia y Tommy inicia su trayecto de una hora de vuelta a casa.

			Es una sensación curiosa. Ha dado el paseo de la vergüenza en esa línea de metro muchas veces en los últimos tres años, pero esta es la primera ocasión en la que siente vergüenza y arrepentimiento de verdad, y ni siquiera ha tenido sexo.

			Cuando llega a casa ya está anocheciendo. Saluda a sus compañeros de piso, que están emborrachándose viendo un programa de deportes, y se encierra en su pequeño zulo sin ventanas, donde escucha rock de los ochenta bajo las mantas hasta que se queda dormido.
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			La vida en Harlem

			A pesar de que Tommy se levanta temprano ese domingo, ha dormido casi diez horas. Sus compañeros todavía no se han despertado. Uno de ellos duerme en el sofá junto a uno de sus amigos aficionados a la marihuana, que ya es como un compañero de piso más. Es por eso que a Tommy no le queda más remedio que comerse su tazón de cereales en la cocina, en la única silla que aún no se ha roto. Encontraron una colección de cuatro el verano pasado, durante la temporada de mudanzas, pero solo una de ellas ha sobrevivido.

			Tommy no puede dejar de pensar en la casa de Chelsea, y en que, si fuera parte del aquelarre, podría vivir allí. No más sillas encontradas en la calle, no más amigos fumetas que acampan en tu salón. Y aunque lo hicieran, ¡había dos! Se pregunta si ese tipo de pensamientos lo convierten en lo que Cameron denominó «un cazafortunas de manual». A Tommy le gustaría pensar que jamás saldría con alguien solo por su dinero, pero nunca se sabe. La gente como Cam no entiende cosas como solo tener una silla en la cocina cuyas patas están a punto de ceder. A lo mejor, el exrollo cazafortunas de Diego necesitaba ayuda. Tommy vivió en la calle tres días cuando tenía trece años, y mendigó en varias ocasiones, si bien es algo que nunca admitiría en voz alta, porque sabe cómo lo miraría la gente. Lo escribió en su redacción para solicitar plaza en la Universidad de Nueva York, y solo porque sabía que su historia lacrimógena tenía más posibilidades de conseguirle una beca completa que sus calificaciones excelentes en un instituto público o los cuatro certámenes de escritura de cuentos que ganó en Iowa.

			Su teléfono vibra, y se trata precisamente de Cameron, que ha comenzado a seguirlo en Instagram. Tommy husmea entre sus publicaciones, haciendo clic en aquellas en las que aparecen los demás miembros del aquelarre. En la mayoría se ve a Diego y a Teagan; solo ha subido media docena de fotos con su hermana. La última en la que salen los dos solos es de un par de meses atrás, durante la marcha del Orgullo LGBT de Nueva York. Victoria está radiante, con un vestido vaporoso con los colores de la bandera bisexual; Cam, más discreto, incluso demasiado abrigado para finales de junio, con una bandera trans dibujada en sus mejillas, justo por debajo de la nube de pecas.

			Al ver a Victoria en la foto, de repente todo encaja. A lo mejor es por los filtros o sencillamente porque está acostumbrado a verla así, a través de una pantalla. Victoria Howard. Hace clic sobre su nombre para visitar su perfil y confirmar sus sospechas. «La bruja influencer», de eso le sonaba ayer. Tommy entiende lo justo de famosos de las redes sociales, pero ¿cómo no iba a conocer a la bruja más amada de internet?

			Desde que el Círculo de Veneradas, la autoridad del mundo sobrenatural, decidió que era inútil seguir negando lo obvio, las cosas no han sido fáciles para las brujas. De eso hace algo más de diez años. La explosión de las redes sociales volvió imposible seguir ocultando las pruebas de su existencia, aunque otras criaturas, como los vampiros o los licántropos de momento han conseguido mantenerse en la sombra. Tommy no entiende demasiado acerca de cómo funciona el mundo sobrenatural, pero sí lo suficiente para saber que no falta mucho para que las Veneradas se vean obligadas a contarles a los humanos toda la verdad.

			Si la adaptación para las brujas ya ha sido difícil, cuesta imaginar cómo será para otros seres con una reputación incluso peor que la suya. Las mismas redes sociales donde se jugaba a demostrar que las brujas eran reales fueron también el lugar donde más odio se vertió contra ellas. Por eso la aparición de figuras como Victoria es tan significativa. Contribuyen a la normalización. En su cuenta de Instagram, Victoria hace exactamente lo mismo que cualquier otra influencer: vestir bien, subir fotos de calidad profesional y promocionar marcas. El añadido es que de vez en cuando comparte un conjuro para concentrarse mejor en los exámenes o las instrucciones para crear un amuleto contra el desamor. Como es natural, se trata de una farsa, trucos baratos como los de los videntes de la televisión sin ningún efecto real. La magia no debe usarse para ese tipo de cosas.

			Y el Círculo de Veneradas jamás permitiría que mostraran su auténtico poder ante los humanos. Una cosa es que hayan salido a la luz y otra que tengan que dejar que los normis conozcan sus secretos. La seguridad de las brujas depende del misterio que las envuelve, así ha sido desde la Antigüedad.

			Alguien entra en la cocina, y Tommy deja de cotillear las fotos de Victoria.

			—Buenos días, Jordan.

			Está a punto de decirle que se ha levantado muy pronto —porque suele dormir en el sofá hasta mediodía—, pero antes de que tenga oportunidad, el chico se abalanza sobre el fregadero y vomita.

			Tommy aparta sus cereales a medio comer. Se acabó el desayuno. Se plantea si debería ayudarlo, pero, por suerte, Shaun, su compañero de piso, y el responsable de que Jordan viva en su salón sin pagar alquiler, llega para encargarse del desaguisado.

			—Eh, Tommy, buenos días.

			—Hola. ¿Mucho alcohol anoche?

			—Y unas setas... Yo creo que ha sido eso —explica Shaun mientras ayuda a Jordan a incorporarse.

			Tommy se levanta para cederle la única silla de la cocina al enfermo, que parece a punto de volver a quedarse dormido o inconsciente. El hedor a vómito está por todas partes, como si se hubiera pegado a las paredes, y Tommy decide que lo mejor que puede hacer es salir a correr. Sube a ponerse la ropa de deporte y, al bajar, se encuentra con la entrañable escena de Jordan y Shaun durmiendo de nuevo en el sofá. El olor nauseabundo todavía impregna la casa, y Tommy sospecha que ni siquiera se han molestado en limpiar las secuelas de su noche loca.

			Es imposible no volver a pensar en la casa de los Howard, en esa cama enorme con sábanas que te envuelven como si alguien estuviera abrazándote con todo su cuerpo.

			Tommy conecta sus auriculares al teléfono y se concentra en las noticias matinales y en lo hermosos que son los amaneceres en agosto. Ojalá su rutina le permitiera ver más amaneceres, pero durante la mayor parte del año lo pillan ya en el tren, de camino a clase. Esa sería otra ventaja de vivir en el barrio de Chelsea: lo separa del campus un agradable paseo de quince minutos.

			Tres notificaciones muy seguidas tintinean en sus oídos. Hace una pausa para estirar las piernas y revisa los mensajes nuevos.

			Diego.

			Hola.

			 

			Soy Diego, por cierto. Este es mi número.

			 

			Perdón por lo de anoche, no manejé bien el estrés de la situación.

			Poco original, pero al menos es una disculpa completa. Por esa razón y porque no sabe jugar a hacer esperar a la otra persona, le responde enseguida que no pasa nada y que ya tendrán otra oportunidad de cenar todos juntos.

			Continúa corriendo durante otra media hora. Escucha las mismas noticias de siempre sobre el tráfico y la ola de calor, y su mente termina regresando al tema del que no puede escapar: el aquelarre de Diego. Entonces escucha a medias una noticia que llama su atención. Tarda en procesarla. Cuando ya está de vuelta en su calle, aminora la marcha y busca el artículo completo en internet.

			No es la primera vez que se avistan coyotes en Central Park. Aunque estos cánidos, presentes por todo el estado, suelen evitar la ciudad de Nueva York, sus visitas no son tan raras como pudiéramos pensar. Sin embargo, este es el primer ataque de este tipo que se ha registrado en años. Los expertos aseguran que el incidente que se produjo la noche del viernes es una excepción, y que posiblemente nos encontremos ante un espécimen herido o con algún tipo de trastorno que le haya llevado a actuar de esta forma tan atípica. Según el doctor Rivera, de la facultad de Veterinaria de la Universidad de Columbia, la coexistencia con los coyotes es relativamente sencilla, y solo suponen un peligro para nuestras mascotas. Aun así, recomienda admirar estos bellos animales desde la distancia y nunca darles de comer ni tratar de tocarlos. Si seguimos estas sencillas reglas, la convivencia con los coyotes que visitan nuestra ciudad será tranquila para ambas especies.

			Las primeras entradas que aparecen en el buscador no mencionan el estado en el que se encuentra el hombre que fue atacado por el coyote, pero en el último artículo, con fecha de hace unos minutos, confirman que se halla fuera de peligro y los médicos han logrado reconstruirle la mano.

			No es la primera vez que alguien dice haber sido atacado brutalmente por un animal que parece un coyote, a pesar de que este comportamiento no es propio de su especie.

			Cualquier bruja sabe que eso solo puede significar una cosa.

			Hace una captura de pantalla y se la envía a Diego con el mensaje:

			¿Esto tiene algo que ver con la crisis de ayer?

			La respuesta tarda menos de un minuto en llegar, y es aún más huidiza de lo esperado. Solo le dice que se olvide del asunto y que lo hablarán en persona cuando vuelvan a verse.

			«Así que de verdad quiere volver a verme», se sorprende Tommy. Y al instante se siente culpable por que ese sea su primer pensamiento. Lo que seguramente fuera un licántropo le arrancó tres dedos de una mano a alguien en Central Park al mismo tiempo que él paseaba con Diego por Greenwich Village comiendo helado. Debería pensar en eso y no en las arruguitas que aparecen en los ojos de Diego cuando sonríe.

			El resto del día transcurre de manera ordinaria. Después de la ducha, Tommy revisa las listas de lectura para la primera semana de clases, que comienza el miércoles, y adelanta parte del trabajo. En el salón, Shaun y Jordan ya no duermen, pero están fumando marihuana otra vez y se pasan la tarde gritándole al televisor a causa de lo que debe de ser un partido de fútbol americano, baloncesto, béisbol o cualquiera que sea el deporte que está en temporada en agosto. El trabajo para sus clases consigue distraerlo del ataque de Central Park y del silencio de las brujas de la casa de Chelsea hasta la hora de la cena. Para entonces ya empieza a sentirse molesto. Es como si lo excluyeran, a pesar de que no forma parte del aquelarre.

			En sus veintiún años, nunca ha echado en falta juntarse con nadie, pero ahora no logra sacarse la idea de la cabeza. ¿Y si fuera eso lo que le falta para terminar de sentirse bien consigo mismo? Un grupo de gente como él, que le enseñe todas las cosas sobre ser una bruja que no aprendió en Iowa, que le ofrezca protección. Gente que lo acepte como es. Que acepte todo lo que es.

			Revisa sus mensajes media docena de veces mientras cena, esperando uno que no llega. 

			Kenny, otro de sus compañeros de piso, va a buscarlo a la habitación y lo invita a jugar a Catán con él, su novia Heather y unas amigas de esta. Por un momento está a punto de negarse —por su ex—, pero al final decide mandar a la mierda los remordimientos. Él fue quien enseñó a jugar a Kenny y Heather, y también a Michael y, por extensión, a su nuevo novio aspirante a modelo. Catán no es patrimonio de Michael. En todo caso, si alguien tiene derechos sobre el juego, es él.

			Después de tomarse dos cervezas y perder varias partidas porque no logra concentrarse, decide tomar una foto de la partida y la sube a Instagram. Junto a esa foto, sube un selfi terrible del viernes por la noche, el único que se tomó junto a Diego mientras paseaban por Greenwich Village. Acompaña la publicación con el subtítulo «noches geniales de fin de semana» y muchos emojis, porque cuando bebe se convierte en una —palabras de Brennen— «furcia de los emojis».

			No pasan ni dos sorbos de cerveza antes de que se arrepienta de lo que acaba de hacer. Una persona madura no trata de darle celos a su ex subiendo fotos a las redes sociales. 

			Intenta borrar la publicación antes de que la vea nadie, pero ya tiene una docena de me gusta y es imposible deshacer el enredo de manera discreta. ¿Y si la ve Cameron? ¿Y si después va y se lo cuenta a Diego? La vergüenza deja paso a la ira cuando descubre que una de las personas que le ha dado me gusta a la foto es Michael. 

			Apenas un minuto después, recibe un mensaje privado del propio Michael: 

			Enhorabuena. Me alegro mucho por ti.

			Hijo de...

			—¿Qué pasa? —pregunta Kenny. Tommy le pasa el teléfono y se empieza la tercera cerveza—. Uf, el exnovio infiel le ha mandado un privado.

			 Las chicas hacen la misma mueca de asco con una sincronía que rara vez se ve fuera de la piscinas, y enseguida empiezan a hacer aspavientos y a gritar todo tipo de ideas sobre lo que debería responderle a Michael. Kenny y ellas llevan bebiendo un par de horas más que él, y ya están bastante perjudicados; y Tommy, que es un «peso ligero», no necesita mucho para entonarse. Al final les hace caso y teclea un mensaje del que se arrepentirá a la mañana siguiente.
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